
LA PHEîJSA

DON P 'IRIO y D01,A PORfIRIA

NO ES ésta In ri�era vez que e dice que hace algún tienpo la vi

da nacional se asemeja mucho a la belle êD09,Ue. de don Porfirio. Y

esto sin desconocer que grandes autor"dades sostienen qu 1 s he�

oho s histÓricos son 6nicos, que ocurren una única vm�. .que no ee

repiten ni ueden repet:i.rse, y que, en consecuencia, e'" infun ado

habl 1.' de semejanzas y In S aún de identidades hist6rica. A ,asor

de ello, en el hombr-o parece e ejercer una f'ase ínnc í.ôn t'an
.

rr aí s

tibIa este ejercicio de descubrir similitudes entre dOD .I t 3 dis

tint" s como el de ft sacar lecciones" de La Historia. En todo caso,

conví.ene echar por dele nte las d' ferencia;;.! ar-a ver si su peso in

posibilita que las semejanzas Ll.eguen a privar.

LA DIJTI WION de más bulto es, por supuesbo, que el PorL iristo

fue un régimen unipersonal de gobierno, de modo que si le qu"tnuos

el Porfirio, s�10 queda un naco" sin sentido. Lo que so he 11; r.'la

do la Revoluci n 'le.xicFlna, a. la invers t no fue nunca un r�:,1. ion

unipersonal de gobierno y desde hace unoo treinta años .... e h'" veni-

do de sper-son ... liz ndo , hasta el erado de perders La nocí ôn mí sua

del caudillo. Así, ceda vez han venido pesando m#s. no las insti

tuciones, que eoo sería exagerar, pero si los modos inùividunles
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de gesticulnr y de hacer.

Siendo oie1'\lo onto, pueden adr1itirse dos correctivos que dan

una �Guda dentellada a sa distinci6n en apariencia tan formida

ble. BI pri.nero ser:fu llamarle él La ftRevolución" de los {iltimos

'trein n años Doña Porfiri ," par-a dar. a entender que ci bien los

�obernantes han sido. en efecto, personas distintas, todas proce

den de una sola madre, ceñoz-a de una fortísima personalidad que ha

troquelado indeleblemente a su nutrida prole.

El seg ndo correctivo radicnria en deslindar el concepto de

Porfiriato. D!oz no logra el gobierno unipersonal de un golpe, es

decir, desde aquel 5 de mayo de 1$77 en que toca la presidencia por

la primera vez, Le lleva once largos años: los cuatro iniciales,

de tanteo; los de !'1anuel GOl}z lez. en adoptar una serio de medidas

claramente conducentes a est�blecer la dictadura; y de lSS4 a lSgS,

D:!az remata esta obra preparatoria. Esto en el terreno mer-amenee

político. que en cuanto al ideológico, el Porfiriato no hubiera

existido sin la contribución de los redactores del celebrado diario

k& L""'i....b_e_r.....t_ad_.

De todo esto puede concluirse que el Porfiriato no fue un ré

gimen de obiemo tan monolíticamente unipersonal como su fachada

lo su�:iere.,

PE O Q en realidad, sólo interesa una sen,j�nua entre don ?or-

firio y doña Portiria, porque se refiera al gobernante y a la opi

ni6n pública. en ran parte expresada ésta mediante la letra impresa.

Vista de cerca, tanto la reforma al artículo 7ö de la Consti

tuci n, que promueve 14anuel González en 1882. y la cacería de pe

riodi sta s que a su amparo hace D:! aa a partir de lS84 J fueron polí

ticamente innecesnrias. La prensa independiente venia perdiendo
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fuorza y aeilidad desde 1867. Francisco Zarco resultó insustitui

ble, y su peri6dico, el más viajo de todos, se pas al gobierno

desde 1$77. unci ndose una publicnci6n sosa. La Voz do. ico, el

principal diario católico. se convierte en monocorde con la muerte'

de Aguilar y IIJIlrocho, su principal rednctor; es más, pierde el IllO...,

nopolio de ropresenter la opini6n conservadora con la apnrici6n de

�l TianrBo. peri6dico tor enerrce combativo. �1 últir10 gr, • por-í,o ...

disl.i n de La oposición, Jos l·:arin Vi�j.l. deja £..1 l cnitor Iteuubli

ceno par-a Lnccrporr l'se al gobierno de Gonz:lez. !,'ilomeno .rt�. Ge

dediee empeñosamento él su

d�l IIoP;;lr como on realidnd se l1ar.ü.: ba , no s - hace opositor h

lSeG.

Adcnás, parolelc.,¿¡ ente, los di. rio� 0"'ici0808 nejor ron much I«

oino. Ignacio Altamirano funda
.

fi Prensa par-s Apo'1n:¡:> 1 gobierno

do González; José Vicente VilL,d., El Partic..o Liberal, portavoz

de La segunda pr-esädencâa de Diaz; y primaro FU Pacto i'ederal "JI

despu s lU Obsstrv:.Gl'Î..q.r, gonzalist% los diriGe ar o Balt:'ndral'l J que

aprendi el arte de 1<.. pol 'ca po iticC! del pI'"'sidente .,;lrdo de

Tejada.

Por si algo faltara, la autorid" cl cener-a ce habf.a afinnz:: do

pasmosamente con La dost ruccfön de los e c!Cé\?;,so loe les de .én ...

dea en Puebla, de Vollarta en Jalisco, de Gaz cia do In C""dent. on

Zacatecas, de Gerónimo Treviño en r:uevo León. y dé Serv, ndo Can ...

les en Tamau.lip D. fl ej rcito respot ba y admiraba a t}onz ·lez y

a Diaz. };n fin, después de setenta sños te guerl""n civil G y œ�

tranjeras, era general el e naí.n d pnz y de ,nejor t, ní.ent.c mater!. 1 ..

ENTONCES, ¿qué pudo inducir a Go z"lGZ y a Diaz a persef�uir tan

ostensible, tan deapâ adnda y tan :l.l1necesN"'L.!llente il la prensil?
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C0%'108 Pellicer é'lf"egUl"'fl qu en el fondo de todo mex:1.cano, yace un

dictador, que de pronto se yergue para obrar como t·ù. Conviene re

cordnl'" la definiei nt pues su sicr,nificado suele mezclarse con el de

o�ros voc�blos= 'p,obierno que, invocando el interés público, se

ejQ!'ce fu,,!,:, d In:::.; 10ye constitutivas de un paistt•

De 2t el'1!' n:Lción el el�rrlento circunstancial 0S 01 de gober

nar fucr� de las leyes constitutivAS, y el pri1cipal es el motivo

invocedo p�r� gobern,!' de ese modo o de cualquiera otro que importe

poder '8 xtraord' Drios. ¡'!.an el González, en efocto� hizo reformar

con todos los tr.mi tos previstos en el nrticulo 129 de la Consti tu

alón el 7° quel le eet.or-baba¡ y cuando las esposas y los hijos de

los periodistas encnrcelados se dirig �n a Diaz pidiéndole alguna

compa�i n psrc lAS victima , Diaz se excusaba porque la Constitucidn

prohib_ al poder Ejecutivo intervenir en asuntos del Judicial.

En cwnbio. ambos gobernantes sentían que La Divina Providencia

había puesto en sus manos la "regeneración" del pais, como ellos lIa..,

maban al imperio del orden y a 1� construcción de ferrocarriles y

teléF,rafos. Poseído sincer�, pero r gida y .obcecad monte de esa

misi n divin?, les irritaba hasta la de�composici6n ver que un mo

zalbete pedante como Salvador Quevedo y Zubieta denunciara desde

su J;..un�s. los ftgrandes negocios" que hacían los favoritos del hanco.

Es el caso, pues, de pre:untarse si no se parecen mucho Don

Porf.irio y Doña Porfirin.
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